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ASO II.
90 dé Setiembre de 18SS. Nr^l. -41

(CONTINUACION de Eu'EcO de t,A VeTERINABIA).

Precio, de .u.oricion. Al periódico y á las, obras,en Madrid , pii mes;G reales ; tres meses en provincias, 18 reales (o
42 selles del fran.ineoj- na ano ën Uftramar, 90'h. V lOOipór.btpo en el estrairjero. A tina aolá publicación, los dos'lercios de
precio señalado en cada punto. Solo se admiten selloí de los .pueblos en que no hay giro V . : -
Plinto, V medio, de .uaorioion. Kii Madrid , eu, la Redacción., ,^an, Rtique . 8, bajo. En prpvin,cia.s, ,por coi)duf,t,P d.e cor¬

responsal ó remitiendoa la Redacción, ,en ca,ría..franca, !ibra_n/.ii sobre correos ó el numero de sellos correspondienle..

Por la Dirección general de Iniiruccion, pública .e han piib.i-
cado en la Gaceta-de! dia 12 las siguieotei < >

" VACA^ÍTPS. ■ -

En la escuela profesioiiá! (le veterinaria de Leon se
hallan vacantes las cáledraAde priinero. y .tercer aílQ,
doladas con 10,QOO rs. anuales cada una, das..cuales
delien proveerse por oposición en los términos que pre¬
viene el Reglamento de 1idc octubre de 18,57. '

Taniliion lo está la de segundo año éii la escuela <dfi
Zaragoza, con la dolacion de 12,000 rs. y que dehe
proveerse como las anteriores. _ ! '

Las condiciones para optar á eljas y los ejercicios
que deben hacerse son los. que se marcan en el men¬
cionado Reglamento.

Los ás|iiráines pueden presentar sus solicitudes en el
Slinislerio de Fomento hasta el 11 de.noviembre pró¬
ximo.^Por copia del Hületin de Velerinaria, üx^Lfioq.-

secretaiiía de la, academia ce.ntk.al española de
. vetkiunaiiia.

La Junta degobierno de esta corporación, persuadi¬
da de cuánto importa á la pública prosperidad què se
difunda y generalice las buenas doctrinas de zootecnia,
cree cumplir un deber de patriotismo dando, en interés
de la cria caballar española, la mayor-publicidad posi-;
ble al (I Dictámen sobre bis sistemas de monta» aprobado
y sancionado jior lá Academia en sesiones de 5 dé no¬
viembre de 1857 y 15 de abril dé I85á.

En su consecuencia, aspirando la .lunla á satisfacer,
ert cuanto de ella depende, ésa necesidad ; ha acordado
proporcionad la lectura del Dictámen à los veterinarios
y ganaderos que lo deseen , y adoptado, al efecto, las
medidas siguientes : ' ■ -
1." Se dará un ejemplar a lodos los individuos de

IcT Academia. — Para cumplimentar debidamente esta
disposición, se ruega á los socios que todavía no hayan
recibido el suyo respectiva, pasen á recogerle 6 le re-

: cláriied cnanto antes á lá'redacción de' La Vélen'nüYiá
'

JS-^pvnola. ■ --i
2,.A .Se regalará también otro ejemplar á los criado¬

res; mas cpnu(Ádos dej país.—Con este .fip:, . s/;,(eiii;ilirá!
al Presidente de lá Aspcipcion general de gaiia((erii.s,
cierto número de ejémpíaVes , rogándole en u'ii atenm
olícidque los distribuya entre los- sií ge tos Ajue ciüiíiie
oportuno. : ' - .' '

3.° Por. liilimo, con la mira de que ningún veteri¬
nario ni ganadero estudioso,,.«e vga privado de. aquel
bello trabajó, se réiiiitiráiinejémplár, igualmente gra •

, ITs y franco, á cuantos le pidan por conducto de un
miembro de la Academia.—Del celo inieligénlé de siis

; consócios espera la Junta que no prodiguen los cjoin-
plares, que no los p.i(iaii sinó ¡lara personas, que hayan
de sacar de su lectura algun, IVulo éii utilidad propia y
benefició general. ' ■ '

Los pedidos se dirigirán , córiló qnedáón-dicado'. á
la.redacción de La Veterinaria Lspañola, :od\\e de Sao

■ Roque, niirn. 8, cuarta bajo ,• Madrid.
Ramon Li.oni£\te L.ÍZiiio.

CRIA CABALLAR.

. Es ciertamente lamentable que el señor don Pe¬
dro Cubillo se haya creído en la necesidad-de dar á
luz otra nueva defensa del sistema alterno en la
monta de la cria caballar, Ï decimos (|ne es lamen-,
table, porque habiendo sido juzgada la cuestión en.
las Academias central y barcelonesa y en el Conse¬
jo Real de Agricultura., cuyas decisiones han sido
contrarias á la,adopción del sistema de año y yez,
la refutación que el señor Cubillo hiciera .había de
herir: forzosaraenle, no ya á los individuos que fi¬
guraban pomo adversarios; su yes,én la liza., sinó 4,:
corporaciones imparciales y respetables, algunas;
(le las cuales han prestado, una aleoeion preferente,
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cn!i«ai;ro{lo todos sus desvelos y hecho grandes sa-
crilicios con el íin únicft-de jialenlizar el valor realde las razoiies â'dijpi.das/por"éa(fe';u païdes-
conlendieiiips. iSlas Oç^davia : «hàgràvio suhe de^
|ninlo t^uañdÁ lajiiçivignacion.eslâ sei\](l^p
piiiaciones oíensivas; cuando se penetra en el ter-
J'eno de las intenciones para interpretarlas como
mejor plazca, aun(|ne sea con-:des/loro'desla oienprj
cia y de la clase; cuan(lo .^sej-cmmbàle; irazpuflo .

circuios viciosos en la argumentación ; cuando se '
rehuye el planteo claro y terminante de la cuestión
<(ue se ventila; cuando se descontfc\v (iVsé'ípiiere
desconocer) principios fundamentales de la ciencia
velerinarJa y déla, ciencia económica ; -y-,snl)re lodo,,
cuando el impugnador es un veterinario de la ins¬
trucción, y njófiló innegahles que tan nutainaménte
•iislinguen ai seFior don l'edro Cubillo.

■Nosotros comprendemosde otro modo el orgú-
IIq y el honor. Tendriamos á orgullo declararnos
vencidos en cual(|uier polémica, si nos convencié-
rauios. de sin razón; y cifrariamos nuestra honra,
para .semejantes casos, en haber promovido una
contienda (le resultados trascendentales por su uti¬
lidad é investigaciones cientilicas. Miradas asi jas
cmcsiiones,' parécenos que toilo es noble y grándio-
so en ellas ; del otro lado, solo encontramos debili¬
dad de espíritu, pasiones y disturbios que lastiman
el buen nombre de profesores dignísimos.

Meius espectadores de la lucha, en que tan
gigantescos campeones han tomado parte, nos he¬
mos constantemente limitado á revelar á nuestros
lectores el éxito definitivo de laâ fuerzas contrarias
aplicadas á la dilucidación de ese asunto gravé.
Mas con presencia" de los" elocuentes datos aporta¬
dos á la solución del problema,,nuestra opinion se
ha robustecido, y desgraciadamente es opuesta á"
las creencias, ó al empeño del .señor Cubillo.

En nuestra humilde apreciación, la cuestión si
bien comphqa, puede resumirse en estos tres pun¬
tos principales, á saber :

1." ¿Es posible en la inmensa mayoría de los
casos'; la tioncepcion pocos ilias después del parto?

2." ¿Siendo'jMible, como hasta el señor Cubi¬
llo reconoce, Y éOmo'consta de la obser.vacion dia¬
ria ; los productos obU^nidós de la monta anua son
inferiores en sí)s aptiludé.s á los (jue nácéndel siste¬
ma altérnir?* " i

■

'Si no hav deníérilo efi las-- cualidades dé
los individuos ))rócédentes (jel' sistema ánu(y;''¿ es;
económico , mirado en lé'sis general ó conseguir el
mayor'Onméri) de jacodnetos, aun ,cuando se' liaga
necesario abrazar"reformas,deisterrar prácticas añe-

, jás, y bajo lit condicioii de (pie los beneficios han
de superará los gastos ocasionados?

El primer punto está resuelto por la afirmativa;
el segundo lo está también en el campo de la cien-
"cfa yien él dé la práctica rúnicamente ebqercei'o se
háilá;, sujetó àdmndicionés de hicalidad y ú la^ cir-

^ CHüsláiuMas;.especiales ipVe opncur^an eu¿il'j4ii^s ca¬
pitalisms áe poco eiéVá(lo rango: poisiué atií dónele
el planteo de la reforma no se vea contrariado por

' ia--eseasez d« recursos-, allí ha de .«er conveniente
¿ pdoptárfa. Por máiteraíiue, lo repetimos, solo la fal¬
la de níímerariò puédé'ser obstáculo á la adopción
del sistema de monta anual. Mas esta dificultad
debódesaparecor tratándose de ganaderos, de ca¬
pitalistas (Jedicados á la cria caballar, cuya indus¬
tria para ser verd.a(leramente fruclihu-a , lia de ir
hermanada con la Agricultura , v hace suponer en
los queá élja sé consagran tos suíicientes biene.sde
fortuna.

iNo comprendemos cómo el señor Cidiillo, d(>s-
pués de la adnccion (lé tantos datés teóidms y prác¬
ticos haya podido desconocer la verdad de estos
asertos; y nos maravilla, yerle aparecer ahora con
su tercera impiignación nísistcma de monta anuo.

Por nne.stra parte, ya que aforlunadamente, no
estamos incluidos de lleno en la polémica, teníamos
hecho propósito de no ,me.Z('larnos directamente en
ella. Empero la última.contestación del señor Cu¬
billo afecta á nuestra dignidad , por afectar á la
Academia; y hemos resuelto pone!- á salvo tan ca¬
ros intereses en lo (pie concierne á la ofensa recibi-
dg, dejando para oíros la tarea (1(? refutar, ,sí gustan,
las alegaciones cientifico-económica? del señor .En-,
billo. '

En el Prólogo de dicha tercera impugnación se
encierra todo lo que nos inótlmbe (í()!nbátit'. Tras¬
ladaremos, pues, integro ese Pidíogo, penni-
Ik'ndonos añadirle algunas notas, en un tono que no
quisiéranfos ver empleado (pero es imposible con-
t(íslar con seriedad á ciertas cosas) ; y para no vol¬
ver á ocuparnos de esto mas, insertaremos á la
concbision unas cnanla.s relloxiones publicadas en el
siglo último por un excelente cnanto'instrilidó profe¬
sor español, hp dudando que serán (bd agratlo del
señor Cubillo y del de los criadore.s andaluce-s mPfS
perseveranles. en las prácticasdel sistema alterno,

né 'a(|uí él Prólogo del señor Cubillo:
' "(Cuando eii lSó? [mbliqué .mi Segunda defensa del
sistema de, monta deaño ;/ vez, di por terminaíia lapo-
lémica, convencido de, (pie en el mrr(ino dp la teoria,

■ se tiabia discutido ed punipáásta la saciédaíi, y aunque
los hectiüs prácticos recogidos favorecían aitanienle mi
opinion (I), la pureza de los principios .cíqntificos exi-

: gia imperiosamente, esperar del tiempo iá resolución
(1.) ¿Cuándo y dónde? Bien dicen, qub

' ' ■

(Ves pintar como qiierer, ' •
y no fué teon él pintor O)
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(le! piohloina con Ins resiiltailns quô'ai rojase una (-(tn-
cienzutia estadfslica,' cuyo fallo iiiiinéiico es iiiapelabie.

Tai fué "uii úliimá opinion; [uirqu'e si (re sostenido la
discusión, he estado solo aniinado del l)ien'<ie la' cien-
cia , y de la utilidad de ios'intereses públicos (|ue ju¬
gaban efi aqúe;i debate (2}'.

tSin (irfclensiones Ih; espuesto mis doctrinas, funda¬
das en la observación y el estudio teórico y práctico di!-
muchos años, que me dictaron la resolnciou de esperar
ít tos da'tosditónos 'eíjáivocüs á (lucáile be' referido; peiai
el fallo pronúncrado |)or la Academia ccnilral española
de'Veterinaria , solire los' 'sislenids de moíihi en la crid
calhülàr, me arranca forzosamente del siicncio que me
babia impuesto.

No e's ya la defensa de mis opiniones laque me había
impulsado a tomar la pluma; es un inle'rés mas alto,
mas respetable, y (|ue iiara iní es supérior'á todo : 'el
honor de la ciencia veterinaria y su lóngevá fc[)utaciou
espuesla á fracasar por unif resolueioirimpremedita-
da (3) y esteinporánea, sohre un problema os'curo y de
dificilisima resolución en la actnaíidad ('íl.

(luando vimos llevar á la Academiá'eeu'tral española
de Yelerinaria la discusión que Sosteníamos sobre la
preferencia ([ue merecer deba uno de los dos sistemas
de monta , e.nlre la anual y la'bienal, nos halagó la
idea, porque creímos que aquella naciente corpíiraciou
procuraria justilicar sus elevadas aspiraciones; no obs-
lanle de (|ue ni tehia , ni aun tiene los elementos que se
requieren para satisfacer sus pretensiones á Cuerpo
consultivo , por su escaso personal y otras condiciones
harto notorias (5).

Esto nos-hizo vacilar en nuestra buena opinion, y
el notable retraimiento ¿i las sesiones que se han cele-
brado con escasa concurrencia'((i), aumentó nuestros
(2) Hacemos al señor Cubillo la justicia de creerle bajo

su palabra , aun cuando no nos seria muy dificil sacar de
sus escritos ciertas insislencias. evasivas y rodeos que in-
duiuriau á concebir algunas dudas.
(3) Madie puédé linpedir al señor Cubillo que considere

tau fiiueslo el fallo académico. Verdad es, que seria mejor
aducir razones sólidasque calificar con acritud en un preám¬
bulo. Mas ailelanic \eremoscómo el señor Cubillo echa en
rostro el mucho tiéinpo invertido por la Academia en fóir
mar su resolución, ([iie ahora acusa de iaipremeditada. -
i Y qué importa ?
(i) Es decir qilï la cuestión queda tocfavia en pié. Tras-

liulo á las generaciones venideras -para.qui; contin leip.ven-
lilándola. Piies haji de.saber nuestros .lectores,que , én na¬
ciones m IS .;djlautadas queda iiueslra y éii muchas provin¬cias de España, hace mucho tiemp.) que tienen el carácter
de axiomas las verdades i[ue surgen como corolario obligado
deijlictámen académico.

(o) Sin einbargo de la.insuficiencia de la Academia, no
hubo inconveniente 'hubo Instancia , liul!o deseo) en elevar
á su sanción la ¡¡stadislica uiiuana del líjércilo, que. dicho
sea de paso., fué radicalmente modilicaiia por aipiella, cor¬
poración , y despues só ha publicado sin las alteraciones iii
fcndas.—Ija Academia puede esclamar :

(lApromled .'norcS v de mi,
lo que va de ayer á hoy : .

, ayer maravilla fui,
y hoy sombra mia no soy.»

(fi) Eso de escasa concurrencia tuvo lugar,en las últimas .

sesiones en cpie la Academia se ocupó del bictamcn presen- :
tado por su comisión. Y aun(]ue precisamenle^varios de los
señores sócios que faltaron, de nmgun modo podian.asistir
por hallarse nusenles ó enfermos, debemos, advertir á los
que quieran hacer uso do esta anua, que /n;er cs meueuHo;
no sea (pie la inasistencia de algunos reconozca causas
que bien estan calladas.

recelos ■énlrét ien'do un inúiinenle peligro para el buen
nombre de la ciencia, si la Academia se laUzába á dar
una soliKuónVvohiurada (7) al intriucadó problema de
li»s mótodíis de lifonta.

Al llegar á nuestragmanos el Didámen de la Comi¬
sión. impreso á costa ele lu Academia antes de discutir¬
se (8), redáctádo por uno de sus individuos , .lo Confe¬
samos francameitte, nos asaltó la idea de que la cucslioh
estaba prejuzfjnda \9).

'Siii emíiar'go . nuestra buena fé y amor á la cienciá
rechazó éste'pénsainiento por liúioble en su ejecución.
Nunca pudimos concebir tjue se sacrificara (10) el pór-
venir á que tiene derecho la Acadèmia, y mas (pie todb
el (le la veterinaria, á afecciones de iioy , tal vez calca
das en desaveueacias de ayer ([ue pueden recrudecerse
mañana.

Leímos con avidez la modesta advérlencia , el pre¬
facio y la iiilriidnccioó, porque nada se ha omitido en
el iufornib'pará justiliear el cálilicalivo, que á si iiiismo
se dá , de traiiajo didíicíico (i b).

' A pe.sar del marcado tinte (íé afiliación (12)' que no
puede óCuttar el escrito, 'continúainos su lectura hasta
llegar al periodó'que resuelve el prolilema de un modo
ahsiihíto y C(inctu\ente'aCrmíindó: la monta anUirt es
preférible'á la de o ño ¡y vez bajo todos conceptos: ■

Hicimos alio [lara dar espansion á nuestra fruición,
córnó treeiiios lo haría él ininórlal Colón cuando resol¬
vió el prOhtema deüa exislebciá de un otrii muiido'cou
sus antípodas (13).
t") ¿AvenUirada , cuando hacia ya m;u de un año que

Csludiahg co.ucionzudaniente la cuesÚun de monta ?
(8) Las palabras seisulirajóán. para fijar la. ateiiciuii del

lector- Puós bien : sépase (-ya se sabia) qíie i. \ Ai;,áiikmia ha
isipiiiisó Ku iuct.íuen .A sú costa ; póró sépase.al mismo liem-
1)0 (támbieii consta e.u las actas)'(lue se niruiMió AMTjt? DE
DlSEUtlRSE para que cada socio,pudiera llevar iiii ejem¬
plar y estudiarlo delenidaiuente antes de ser aprobado ó
dc.secliado (asi conslai ; á cuyo efocío Só acordó, un plazo mas
(luc suficiente, terminád» ef cual se, pondria á disctisiou el
(lielámeii—El señor Cubillo ha visiu, iududaliiciiuMiie, el
acta adicional de aprobación, y sin embargo, siiliraya a(|uc-
llas palabras. ¿Qué (piierc deiur esto? ¿ Amorá la ciencia?

(!)j -Si con solo llegar á sus mano,s el •.diclaiiien asaltiial
Señor Cubillo la idea de que la cuestión estaba prejuzgada,
nosotros , rellexionando sobre el ra|)id)Siiiio y milagroso
efecto que iirodujo en la nienle del señor Cubillo el simple
contacto del DIclameu, podemos decir, con mas razón, (pie
;cl señur Culúllo había antes,prejuzgado el fallo de la Aca¬
demia. La nreveiiciou (le ánimo cüiT.es|)oude,, ])or cuiisi-
giiierite, al sófiór Cubillo.
(10), ..NI se sairrilicó, señor Cubillo, ütibipra \d. reparar

queja rcilexlou (jue hace, es- bastante grave para deyarla,
cu ciertu modo, al aire.

(11) ¿ivj es., ó no?—Si no lo es, pruébese cu \ez do
subrayar palabras. :
(12) i Afiliación ! Necesariamente debía habei'la. porque

uu (licláuieii redactado para determinar el valor de dos pro-
posicioues diamelralmeiite opuestas entre si y de las cuales
una es verdadera, inevitablemente, ha de sostener la una,
lia de de.struir la otra.
.,(,13'), Este párrafo mis lia dejado sordos. Espansion.

fruición . Colon, eu inciiosdcdos reiigioiies. farmaii una
c.adcneia liorrisona para nuestro timpano, mimadito con la
ciicanladora música del inmortal Belliiii. Ademas nos lia
.dejado ciegos ; compararla csutmsion deia fniiriojiik: ('dan,
cuando resoUió ja existencia ,de va oleo mundo có:i rus
anl'ipodas, éon la espauslnit de, la frairion (lefque iio es
Colon, y, leyendo. lro|)iczaal lin con uu hueso 'o periodo;
muy difícil .í¿imposibic"?)¡.de . roe.r ;i cs.o nos, dejo ciegn?,
rauc-imculo ; la reíulgenle luz de ese rel.uiip.igo vi\ isliiia
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(;i)n(ientrando loda nucstia atencioii leiinos el in/bo
Wi,en sii totalidad; coinp.arainus iiiieslras doctrinas y
.arguoiontos; volvimos à registrar los autores que se
al·in y los que m se cUan, y aunque cou pesar, re-
conoqinios: e.sa n)<Ci)6( invención rf<; lileralura mosaico,
eompuesia de pequeños nadas (14) brillantes, y cuya
reunion parece algo, esa reunion de palabras sonoras
que dan coalinuamenle vuelta en rededor del pensamien¬
to sin alcanzarlo jamás-, en fin, ese arle de prolongar
el yo (la) de manera que lodo lo ocupe. ÍSo pudimos
menos de recordar el dicho do Alfonso Karr : liag libros
que son un eonjunlo de sonoras palabras sin ideas, y
,otros que contienen bellas y úliles ideas sin escogidas
galas de lenguaje

El ingenioso escrito abunda en principios para iia-
cer triunfar una obligada opiniou (17).

I,a coniplaciente Comisión con su celo, digno de
rnojiir aplicación, no ha perdonado inedio para sacar
airoso so forzadoxliclátnen, confeccionado en el ingente
periodo de dii'z y odio Ineses (18). -

i>e tributamos el iiias sincero elogio por su asidui¬
dad ; pero no podemos hacerle estensivo al informe,
porque adolece de marcadas inexactitudes, mutilacio-
ijas en los informes y citas, v.omisiones poco favora¬
bles á la imparcialidad que cumple seguir en,sus actos
la Academia ( 19.) .

Comprendemos , y aun queremos conceder, que los
hombres, laboriosos y entendidos , puedan en sus elu¬
cubraciones zoogenésicas niuitiplicar el-tiempo hasta
recorrer en pocos meses de práctica (20) los periodos

de ingenio deslumhró nuestra vista-—Va de sério. Cada cual
es mas ó menos feliz en espresarse, y jamás hubiéramos
crideiiciadi) esc. parrafito, si no huhiésemos visto en el.que
sisiie del mismo Prólogo el elevado-esl¡lo y la (inura de
dicción , que su autor hice con tan buen acierto, siendo el
verdadero anlípofia del párrafo Colon.
IM) Nadas ¿éh?..... J.Y quién le pone el cascahel al

galo? Con qiic las eiiicubraciones y espcrimentos (ic sáhips
como Floureiis, Milne Edwars, Raiiiard, Lecoq , Co¬
lin

, etc., ele., puestos á contriliueion en la redacción del
nii'lámen, son pequeños nadas hrillantest ¿Y quién le pone
el cascaliel ai galo, repelimos?
'13) El redactor del Dictamen debe al señor Cubillo un

voto (le gracias por esa apreciación tan favorable.
(16) .\l dicho de .Vifonso Karr puede añadirse: eg otros,

rit fin , que parecen destinados á ser la eterna pesadilla de
sus detrneinres.
(IT) Bórrese lo mordaz y nada queda. Señor Cubillo, ni

el Dictó nien ha sido ingeniosuinen te éscrilo, ni la opinion
que en él prevalece era obligada. ¡Son malas armas!

(181 Apenas hay frase, del señor Cubillo que no clame
inisericorciia. Cuaiquiera inferirla que un censurable serví-
lí-(mo ha presidido á los actos de la Comisión académica
Tenemos además callücafin aquí ya de ingenie el tiempo que
se ha Irabijado eu el Diclámeii y en recoger datos. Véase
la nota (3).

(19) El Dictamen se dá gratis en esta Redacción. Todo
el (jtie"quiera le puede leer, y decidir luego si el señor Cu-
\)\\\o habla, ó si destruye las doctrinas sustentadas en aquel
e.scrilo.

(101 En esto de la práctica si que venia á pelo ¡a espan-
sion de la fruición de Colon, ya que la práctica (no importa
que .sea c-iega) es el antemural sempiterno contra los razo¬
namientos que no se digieren. Pero también hay veces en
que puede decirse de la práctica aquellos graciosos versos

n ¿De qué sirve tu charla sempiterna,
Si tienes apagada la linterna ?->

Con todo : la sana pràctica no solo es respetable, es
fambicfi la maestra, la piedra de toque,, y c.omo tal la ve¬

de muchos años; pero nunca hahiaiiKis podido conceldr
i|ue . residiese .el poder de crear tirganos nuevos , (21)
trasformar los aparplos orgánicos, y destruir los conoci¬
dos laxos de union de otros ^ para amoldar una función
a una teoria violenta. ,-

La Comisión olvidó (]ue se sabe cauterizar nm llaga-,
pero nose conoce el medio para curar el mal que hace
una. frase [Uti].-■ ■ •

La ciencia (ís larga.y la vida corla , aun para regis¬
trar lo que se ha:dich(! (23). Es una pretension atrevida
sentar resoluciones absolutas en lés(s oculta, en los mis¬
terios de la creación í24). Necesario es esperar con uiia
constante observación á comprender por sus resultados
los grandes arcanos que nuestra microscópica inleiigeu-
cia alcance en el piélago insondable de la naturaleza.
Fuerza es abatir nuestra soberbia y caer de hinojos ante
su grandioso cuadro qne solo nos es dado admirar (23).

Tal es e! boceto ipie forman los rasgos mas marca¬
dos y caraclerislicQS del Dicl.árnen de la Comisión de la
Academia (26).

Al aprobar esta sin discusión (27), el.Dklámen de¬
clinó sobre si (28) la respoiisabilidad de las consecuen¬
cias de aquel al adoptarlo en todas, sus parles. Asi que,
no .podemos dispensarnos de bacei; algunas observacio¬
nes sobre un punto tan trascendental.

¿ Han meditado ¡os.nueve.académicos que conrurrie-
ron á la sesión, las consecuencias del aclO;? ;(29), ¿.No
decia nada á su respeto á la.ciencia y ó la misma Aca-
demiigi el retraimiealo de un número tan considerable
de académicos que ios dejaba reducidos á una fracción

neramos. Mas al señor Cubillo consta, sin el menor género
de duda, que éntrelos individuos,ele la Comisión,académica
y en el seno de la Academia (sin ser de la Comisión) liabia
sugelos encanecidos en la prá( lica,,El Diclámeii, pues,
no es iin|iiignabie por falta do práctica, aun admitiendo
que vaiierh por algo ólijeciñn tan insegura.

(21) ;Es cuanto pudiera decirse! Que se lea el Dictamen;
solo, así quedará disecado este inocente párrafo.

(22) ¿A (¡iié lás reticencias?_
(23i .Aquí liace él señor Cubillo una llamada, enseñán-

(innos-, por notii; que «el género de ios palmipcdos (son sus
palabras) empieza cu el cisne y acaiia en el pato cimur;
comprende 137 variedades (asi lo dice) diferenlcís en sus
nombres, sus costumbres, su patria , su fistmoriiia , y que
se parecen tanto entre,si como un blan^ji y un negro.»—
Nosotros, la verdad sea dicha, no entendemos e.so de las
-VARIEDADES del GÉNEUÜ de los PALMIPEDÜS (rcpeti-
mo.-i que son sus palabras); mas en camliio, y si á iiecir
algo de nistoria natural vamos . podemos también citar el
género escarabajo . qnc comprende mas de cien especies ; y
idirmar que, el escaraliajn es un insecto que nos repugna,
no obstante que , entre, los anfigiios egipcios, fuese tenido
como emblema de la virtud varonil y guerrera.—De todos
modos, opinamos que. nada de esto viene, al caso.
(21) Exactamente lo mismo puede decirse de las aseve¬

raciones cientificas del señor Cubillo. No hay mas diferencia
sinó que el señor Cuhiilo niega lo (|ue otros afirman.
f23i ¿Qué seria de las ciencias si no liiciéranKis mas que

admirar?—Mas y el señor Cuhiíln, ¿por qué estudia, afirma,
niega y discute? ¿por qué no se limita á admirar? Nos
parece que soñamos cuando vemos formalmente escritas
tales cosas y con tales pretensiones.

(26) Tal es lo que va leido del Prólogo (ó sea Adverten¬
cia Al. PÚBIdCÜ) del señor Cubillo.

(27) Se puso à discusión, y nadie tomó la pilahra en
contra.
(28) Y de ello se dá el paraiiieii.
(29) Si, señor.—¿ Ha meditadu el señor Cubillo las con¬

secuencias de su escrito?
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insignificanUî '30), formando una parodia académica,
qué compáradá con el lodo dolna considerarse impoten-
lé(3t*- para lésulver con acierto un punto ciéntílico tan
culmiilante? ; ■

Bien que sea una falla de prevision del Reglamento
deque adolece, con. otras graves, como todas las dispo¬
siciones reglamentarias éu que no desc.uella la aimer
gacion. Las facultades del Presidente y Yice-presiden-
te segiin el titulo segundo de aquel, no nos desmien¬
ten (32).; . .

¿Para los nueve, no fué significativa la ausencia do
tantos académicos, entre los que se contafia,el Presi¬
dente de la Comisión (33) y otros vocales, concurriendo
soló el redactor del informe y un v.cal?

¿Rl mismo Vice-presidenle de la Academia, no cal-
culo'el liial efecto (pie liafiia de producir á su causa su
presenciai, y mas iumsu presHlencia, en la sesión en
(píese ifi.áó"(lociilir una cuestión qué casi la fia liecíio
dé aiiiór proiiio ? ,

¿ lYuére académicos ¡(éi) él Presidente, primer con¬
tendiente en el punto (jue se discutia V el redactor dél
Dictamen , un individuo de la Comisión ; que aun sin
liacec mérito de otras circunstancias que ligan niaS:ó
menos á los hombres , quedan seis. [3o) para impugnar
y aprobar.

lian dado una prueba bien ostensible de qüe la mo¬
destia y la |)revision no ejercen en ellos un poderoso
intluji) (3.6). ■

¿Ño l(ís ocurrió á los nueve académicos poner en
acción él art. 17 dél Reglamentó de la Academia, jiarp
cilar , siqiúera por córtésaniá, oX prqfésOr "que .sustenta¬
ba la polémica con su dignísimo Vácé-presidente t37j?

Cada uno de los señores sóciop que asistiéronse
considerará persona tan significaiite como el.señor Cubillo,
¿No lo cree el señor don Pedro?—Pues là fracción qué
quedó, pór in.iignilicante que al Señor Cubillo parezca, no
ha menester de.su tan signilicati.vo voto para reputarse a'si
misma imparcial , prudente y honrada.—Del retraimiento
!io"([uerenios hablar ; hemos diclió bastante ¿in la iióta '((i);
Además de qiiQ la-Vcadeniia ni faltó al Reglamento ni se
encontraba en el ánimo de rendir vasallaje á la informa-
lii'ad ó'á .... ■ ' ■
(31) Parodia impotente ¿Y qmá ? Califique el

señor Cubillo como le plazca á la Academia, aumpie no sea
mas que por fimor rt frt ciencia. La Academia ha fallado en
causa del señor Cubillo, y tiene la conciencia de haber
obradO'bien y sin pasión.

(32) ¡Qué involucrar las cuestiones', señor Cubillo! La
Academia, al pronunciar.su fallo, no se ocupaba en regla¬
mentarse, sinó que obraba conforme á Reglamento; de esto
se trata ahora ; si so tratára , diria a vd. de que manera
en el Reglamento académi(;o descuella la abnegación de sus
redactores, que cuidaron bien de no darlo un carácter in¬
variable y de aceptación forzosa.
(33) Estaba ausente. El Reglamento no prohibo que se

celebre la sesión cuando falten uno, dos ó veinte sóciós.—
Véase la nota (6).—Debiera manifestar el señor Cubillo que
otro de los vocales tampoco asistió. ¿Busca el señor Cubillo
contestaciones claras y esplicativas?
(3í) Igual á ocho mas ítnoCaramba !!!! Colon era una

.sola persona, y sin embarao, pudo dar ESP.\NS1ÜN á su
FRUICION II!! Nueve!!! lif!!!!! Solo nueve!!! Pues puede
haber nueve ESPANSIONES de FRUICIONES !
(3o) Lo dicho de los nueve.
(3fi) Eso si, mordacidad y ; .Señor Cubillo !
(37) Se les ocurrió, y por ultimo resolvieron no hacer¬

lo. El señor Cubillo, que" tan enterado parece (sin ser sócio)
de lo que pasa dentro de casa, no deberá ignorar por (jué no
se .le citó.

^(jr mas que , respetamos iy rcconoeéiiioB las altas
dotes cientilicas de los nueve académicos, no podemos
renuuciar al derecho que ,tenemos para decir, que una
resolución dictada en familia.{M)\' ha comprometido el
()orvenir de la Acadeniia ,. y su reputación como Cuer¬
po consultivo de la ciencia; y lo que es nias dolorosv)',
la bien merecida opinion que la veterinaria española sé
ha adquirido; en dilatados años de práctica (39)'.

La tramitación, forma y giro (Jue sé ha dado á là
discusión de;mofifa nos releva del deher dé continuar
la polémica (40); pero cuino ya dejamos dicho; hòy-es-
crihimos((4l), no como partidarios de tal ó cual sistema
(¡c manía, que de buena fé creemos preferente cicnli-
íica y económicamente considerado ■ sino sitnplemente
como veterinario; qne inira:Con pesar «I riesgo en que
se ha puesto el crédito de (42) la veterinaria. Por ^ est)
escribimos no como impugnadores , sino para dar lé
eoz de níer/aá,todos ios profesores y que veau la res-
póñsabilidad que' han echado'sobre élíó's los. nueve aca¬
démicos. Júzguese la brecha que dé áhre al crédito pro¬
fesional, si los hechos del tiempo diesetimérito; para
desechar la resolución ahsolitta que;han sentado (43).

Así pues, .haremos unapa!'\;e,da4¡(iué cqpsiderítmps
de impPrtaiifúá; ' / ■

La cuestión dé monía'se há desquiciado ,'se ha saca¬
do de todos los puntos de su base; PrÍBcipió la discósioa
por la cpnveniencia .de aplicacipn .de'uno.ú otro sistema
en la Real yeguada dç Aranj:Uez(44); pero se ha,lltív;ad»
al domiuió de Cuestión gerier'ál por" razofie.s que. no me
son desconocidas y. que. mi lealtad respeta aun con
perjuicio de mi causà. ■ '

. Ño obstante, no hcirehuido ni rehuyo la polémica,
y la spstendré en el terreno cien,tilico ,'ya se trate la
materia como puntq:gancrál^ ó.cap ,aplicación determi¬
nada. La. sostendré. 'solo con fráiicá' marcha, . con mis
propias fuerzas, y sean los qiie- quieran nais adversa¬
rios, porque si fuese derrotado , el lriunf(> siempre,
será de la ciencia, á la qiie acato y.;venero , couio el

(38) ¿Dictada en farniliu? En e&io ',..soñof L»hi\lo, hay
mala fé. Es vd. ofensivo ep alio grado, pues que ofen¬
de vd. el honor y la conciencia dé hombresde bien. No fué
dictada eii familia.; fué dictada en formal sesión académica.
¿ Quién autoriza al señor Cubillo, para usar ese lenguaje?
"(3!)) Cada uno cuenta d(3 lá fériácomole vaenella. Otros
opinan lo contrario. ' •
,(40). Nosalegram.os.

. (41) Le sentimos.
(42) El señor don Pedro Cúbíllo nos permitirá que no

seamos de su parecer.
(43) Es estraño. que el señor Cubillo dé aquí tanta im¬

portancia á la resolueion absoluta de una fracción, insignifi¬
cante compuesta solo de nueve académicos. Pero no ocurrirá,
señor Cubillo, ese contratiempo que; vd.; teme. El fallo de los
nueve académicos'nbyha hecho mas que robustecer una
verdad esperimentalméiite comprobada.
(44), El señor Cubillo empezó negando hasta la presen¬

tación del celo algunos días.después del parlo. Quiso con-
crelar la cuestión á Aranjuez , e hizo y base la defensa ge¬
neral dessus opiniones. Pero la Academia y los impugnado¬
res del señor Cubillo respetaron y respetan las formas y
desarrollo de la parte económico-administrativa del Real
Patrimonio , y. ni han entrado ni quieren entrar en ese ter¬
reno. Conociendo eso mismo, y conociendo los incon¬
venientes de una discusión que versase acerca del Real
Patrimonio, creemos que el señor Cubillo debe atenerse
á la cuestión general. Quevsi lo general se demuestra,
lo particular será después como- tos particulares estimen
oportuno.
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alma de in¡ vida pública. Hay derrotas que valen mas
que las victorias. . " ,

Guando llegue este caso, tenderé fralernalraente
pii mano a los que me venzan (4o).

. Haré abstracción de hechos que pertenecen d la cni-
.HiCíi re.sfroada (i6) porque tienden á prostituir à los
^irofesores y á la ciencia en su ejercicio.

Al que dude de esta aseveración, le ofrezco satis¬facerle complidainentecon documento fehaciente', perosin publicidad, poniue (47) la dignidad de la ciencia
la antepongo siempre á mi triunfo.

Protesto soleranemente.no volver á molestar al pú¬blico con ningún escrito sobre la cuestión de monta ; laestadística (48), impulsada por la gestion del tiempo,
pronunciará su fallo irrecusable, y á él me someto;
porque las teoriasm tienen ningún valor:, cuando están
en contradicción con los hechos.))

Fía terminado el Prólogo, ó sea Advertencia al
público, del señor Cubillo,

De intento hemos ríejado para este sitio nn car¬
go y una advertencia que todavía nos resta hacer
ai autor del éscrito qúe hemos anotado: advertèn¬
cia que,es para . nosotros un deber indeclinable,
pues í|ue atañe á la reputación del señor Vice-presi-dente de la Academia; cargo severo contra el señor
Cubillo , porque ha incurrido en una omisión de
trascendencia.

Es cierto que el señor don Martin Grande pre-,si(lió la sesión en que fué aprobado el Diclámende la Coiriision académica ; y que mirado así el
acto , sin mas esplicaciones, hábria una falta ini-
pefdoitable, .Mas esta falta queda absolutamentesin valor alguno, cuando sepa el público (y de esto
pueden dar fé cuantos profesores asistieron á la se-
•sion} que el señor don Martin Grande dejó espon¬tánea y anticipadamente la silla de la Presiden¬
cia en cuanto la sesión dió principió; y que, sivolvió à ocuparla, fué á instancias repetidas de to¬dos los concurrentes, y á condición de qué seria
snstituidò si la discusión tenia lugar. No hubo
discusión ; el señor don Martin Grande conlinuó en
la Proddcncia; esto es lo ([ue necesitábamos advertir.

f ílii • Múclu) nos alegraremos de que así sifecda. ■

\í(>') La crónica reservada sería muy curiosa ; mas de lo
que algunos creen.

(47) Porque los tribunales de justicia castigarían al querecii)e favores; los debe en la actualidad , semaniüesli dis¬
tinguido amigo y abusa, en premio de todo, traidoramente
de confuiéncias intimas y motivadas para dejar un bor¬
ren de inihundicii snl)ro su frente nipócrila. — Tamljien
podria citarsc^en la crónica reservad.i otras cosas y cosaz iS
qiic han motivado alguna voz do ¡alertai cuando "lodo era
paz y Iranquilidad,
íí8) Cuidado no sea la estadística genera! un conjunto

de edadisticas parecidas á la de la provincia de Leon ; en
donde se sigue el si.<lema de monta anual, pero con la gra-
cio.sa y sáhh ciiYUUitancia de itaber en las paradas de dicha
provincià unas 18,00') yeguas íseguii nuestros informes) y
para todas ellas 70 caballos y 97 garañones, nada mas No
'•abñdu'ia en que el dato culminante que arroje esta esla-
óidi 'i ha de servir de modelo. Risnm te icatis;

Por lo qtie re.spéctá al señor Cubillo , la omi-
s.ioti (|iie,lie,inò3 intlicailo consiste én haber traslá-r
tlado, por nota, copia abreviada del acia que se
refiere á ¡a sesión en tjue fué aprobado el Üictáraen;
pero copia abreviada dé tal modo , que eil ella' so
pasa por alto'e! párrafo íntegro ([ue tlicé :

ciEl señor Presidente rogó á los señores Socios que
manifestasen cada uno, sin reticencias, con entera
franqueza, sus opiniones ó diidas-en el asunto (¡ue sehabla propuesto ventilar la Academia.»

Y como el señiir Cubillo. inserla esta copia abre¬
viada precisanienle en el lugar en (pie consigna
que la Academia aprobó sin discusión el Diclámen;
leida la cita con la omisión desgraciada dé! señor

"

Cubillo, aparecen las cosas como no son en sí real-
inente y.en perjtiicio de la Academia y. del señor
don Alartin Grande.—^(La referida acta se publicó
en el número de este periódico corrltspondiente
al to de marzo último, y vá además adicionada al
Dictámrn de la Comisión ácadétnica , cuya aproba¬
ción coiistiluye. .

liemos invertido mticbo espacio solo en anotar
ligeraménte el Prologó del señor don Pedro Ctíbillo.
Nuestros Itíctores inferirán tpie ningún provecho
reporta la clase Veterinaria con discusiones tan es¬
tériles. Si, en lugar de ado¡)lar un tono ligero en
nuestra critica , lo hubiératnos tomado, como decir¬
se suele, por lo sério , la tarea que nos liabiamos
impuesto, hubiera sido muchísimo mas larga.—
Ahora bien: en vista de lo ([uo vá resultando ¿ha¬
brá (juien tenga la suficiente paciencia para desme¬
nuzar en una critica toda la DlíEíí.NS.V 3." (|iie el
señor Cabillo hace del sistema de monta alterno?
Creemos que no.

A continuación insertamos como lo liabiamos
prometido, las. reflexiones, que, á propósito do
este mismo a.sunto , publicó un excelente profesor
en el siglo próximo pasailo., .hizgamos inútil entrar
en ma.'i pormenores.—Las citadas reflexiones son
como sigue ;
De los desteles ó desmame de los ganados, especialmente

de Los potros.
«El primer auxilio y socorro necesario, que como

tal se presenta á la consideración de los boiiibres ins¬
truidos, además de los rcferiilos, es el destete ó des¬
mame de los ganados mayores (larticularmente; pues
aunque parece en ellos esta acciou muy iialuraf en cier¬
ta edad , y por consiguiente de poca importancia para
darle mérito, á iá verdad este ¡lunto pide muciia alen-
ciou , porque la falta de este socorro en los iiiilros, es
una de las mayores causas del muermo y de otras, gra¬
ves enfermedades, y también de que las yeguas en va¬
rias partes desaproveclien y pierdan la mitad de su pru-
pia fecundidad, respecto del tiempo, rebajando en cier¬
tas ocasiones su valor, y perdiendo asimismo los cría-
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(lores muchos jnierííseSíÇon perj.uic¡o .su'}.o, del -cjo.nni.n
> dcïcatado.; ^ ^
"^«Los priaiióres'ifjc.muías en la,Yíancl)a,, después que¬sos inuieitds Ha u maiòado seis meses v 'ps recogen ensus casas á ' priirierós dij' (K'lubré, dcjiide lieíie» cier l()Sestablos con las (leb.i(jas préparaciones , a los (lue ilamandesteles; en ellos íes dan de.coiner con arreglo á susbóras señaladas :'su jtaslo. és paja nueva de cebada^criada en los 'rediles,_ ja nias' inenuda . blanca, limpia, V:bien curada, siii qu'^ líaia per^ibid.oda inenor humedad'::

para cada uno lés,ei;l.)airp,pr|,piensó un puñado de ceba¬da dùi'ja dé un''áñQ ,/y rauj 'poca paja,, para que no lacálienrén qi babüséeir,:rèpílièndpl() mas a mepudo. Leshtácen beber é'n.do|iiajits, le dan.'si) sal jj.y los,-sacan en
compáñía de un,'cal)alj'd,.capo,n, que lleva, .un,cencerro
pdr .guia , íi ttviuer eV.'vérde tierno de cebada,^, que conjVrevent-ibn siémbián inuy temprano eii ^us cercadps ó(piiñónes, y auii Ib bénelicjan con el riego encaso nece^sario. Con esias y, otras reglas, que no espongo, deslOr-tan y,crian está 'ésiiecie de .ganado,, con sus potros,hasta que á" la siguieute priiuavcra, cuando yo puedencomer las nuevas yerbas, los mudan á sus piaras. EnAndalucía \ piras provincias no tienen desteles paraSus potros,(ieján las yeguas horras elaño que han pari¬do, para que iiicjór puedan laclar á sus,hijos; y,estoscumplido el año, se hallan desinamados.naturalmeale alpie y en coinpaíiia dé sus inadres. Para sostener esta
costumbre alegan diciendo, que las y,eguás up han decriar uno en el vientre y otro al pie con sus pechos,«|ue de este modo seria criar dos á un tiempo ^ que seenflatiuecerian coii lòs dos hijo.s, el nonato y el nacido;Esta costumbre y rázoues que esponen parecen ser muyhicii fundadas, pero nada tienen.de solidez : lo primero
porque los.potr()s jovencitos en la primavera , que na¬cen durante la teinura de las yerbas, pueden muy bienccirlarlas y mascarlas; cuyos jugos frescos antes de se-
farse con la permistión de la.leche que maman no les
.spn nocivos; pero cuando llegan ya á tener medio añode edad que necesitan nías alimento , como ron sola laleche dé su niadres no se pueden inanlener euteranienr-
lé,.se ven precisados á lomatlo .de los pastos que yasp;hallan secos; los cuales en. el-invierno tanto como "sereblandecen por la humedad del tiempo se hacen cor¬
reosos, y se resisten á que dichos potros los puedancorlar para comerlos; pues como su dentadura ñola
lieneh cabal, ni con la necesaria lirineza, y el hambreles obliga en alguna nianera , los tragan à medio masr^
car. Este pasto seco éóniido sin ia debida masiicacioni
como tiene en sí pocos,y malos jugos, especia luiente.eljaramillt) qué comen.'con .aíieion , y de su permistión
con la. leche qué sacan de las matírcs,- se les ocasiona
ol vicio de crudeza.estomacal, las ipalas digestiones -,, ypor ellas las repelidasdinperfectas qniiiticacio.iies. du"^
rante el invierno, de bccual jes resulta en sus intesti¬
nos lii animación especiiica del semineo ,de los insec¬
tos qué llaman Rosones, y.en ía. sangre el vicio de .mala
cualidad y de'generacion'pn lajlíiifa; de lo. primeroseles ocasiona la eslenuacipn, las tumefacciones del vien-
,trç-, las diarreas, ulceración de los intestinos , los
grandes torozones , la calentura lenta, etc., y de lo se¬
gundó , la obstrucción en las.glándulas ,,.el muermo es-
pecilicanienle. Lo segundo, porque como dichos potrosniamóaes, según acabo de referir, no. se pueden suíi-cientemenle alimentar con los espresados pastos, solici¬tan de nuevo saciar el hambre cada instante con la. le¬
che de las madres, por.lo (jue las nuimuzan sin cesar

todoi. aquel inviernQ t!ocasio.n,ánd.<);les una-rnu} nqlBbl.e
eslqnuacion q euflaquecimiento, nacidoi .dp, .la tiplenta
çeléridad de una lactación poco natural:, que les iudur'
(Uí IB;continua suceion , particularnicnle en aquellas: y c-r,
guas, que se hallan endebles y pasan de .la,edad de ca-.
torcC; años. Esla-eslenuiciop que por lo comuii.sueicn
padecer tanto .las madres cpmo'los hijos ; se, veriíica em
au/hos.,,ppr dicba^oausas áiun mismo tiempo,,-sin po¬
derla,reparar, durante la lactación;.pues oi pasto,seco,:
como Ire referidoi, es, de poca sustanaia., mayormente
en los años que SUS primaveras vienen tardías ó son de
pocas y;erhas., ó que se tomaron por algn.oa:de las: cau¬
sas, e.spr^sadas; y aunque es cierto,quedas ypgu.así|iie-
dan.borras,. para que :inpjpr.pu.cda:P.lac;tai; á.s.us hijosv
cpmo ellas de su propia.sustaneia.tienen que aliiueular-
les en la mayor parle, hallándose ¡lacas no-pueden ha¬
cerlo., nj-me'drarlps, coi)n.q, necesitan , y seriamejor que
esta misma suslauçia que. les .prestan la einpleaseu en
la nutrición y acrecentamiento de un segundo hijo.- que
én el estado,de fe.lus necesitariq,menos. Eor lir cual, si
se formara con exiictitud.un cáiculode los intereses que
pierden los dueños del ganado por dejar horras las y e¬
guas el año de su cria, la baja de su valor cuando se
enflaquecen, y de; los perjuicios que se les .sigue por
sus numerosas desgracias, lograrían por el cslobleéiT.
niiento de sús destetes, dobles y grandes bouelicios que
no advierten, l.as razones son claras; y la esperiencia
mandiesta las dichas utilidades en los pueblos que cu
sus destetes desmaman sos potros con asistencia, cui¬
dado y socorros correspondientes. Los dueños pierden
una cria e| año que las dejan horras , por el interés de
conservar la madre y sacar mas medrado y robusto el
presents hijo. La madre se esliriliza dicho año, y niu^
cho mas.laque mas cria: esto es, las hembras que lac¬
lan mucho paren menos, y se aniquilan mas que otras.
Las que paren con mas frecuencia sncesivamenle y de¬
jan de criar, los hijos ó los desmaman antes ó à .su legi¬
timo tiempo se hacen y son mas fecundas. Pierden los
dueños el valor del : hijo que se podia haber procreado
el añoque a la madre.se ledió debueeo. El quedada
se.enflaquece, enferma, y se arruina pnr fallarle ios de¬
bidos especiales aii!;¡Jios y .socorros desn formal deslote,
á cuya riiinn contrihin e aquella .verminosa ge-oeracion
de las inauiuerahle^/io.vowe.? con lodossosmalos efectos,
el muermo y dra.s ç.uformedades ocasionadas :del mis¬
mo desabrigo cuque se hallan dé noche.en campiña
rasa ó sin causa do acogida , y de las dlMuas causas ya
referidas:; de manera que a mejor librar v, en un mal in¬
vierno comunmente [)or su mayor fortuua , cuando mu-
nos,.salQii: losi hijos.y las madres llaeos y escaecidos, y
con el v.icio de laSí V.a insinuadas: malas quiliHcaciones.
Ppf cuya umla d.isposàçion, luego.que. en la siguiente
pTimavera so alimentan-de las nuevas yerbas, icomo
a(J(|u¡eren ,eu poco-lionipo una mûy-acelerada nutricmir
sobfc diiylu) escaecimiento y endeblez, sedes,ocasiof-ía
ebsys, humores,: como ya "referi j,- OD .cicrlo-:oi-ga^ttio
flogisto ó inllamahle, por el cual padecen el niuermo y
otras graves enfermedades inflamatorias en los terrenos
supçralMindanles de fertilidad, calidos y.húmedos: na¬
cido, .de nn C;ierl0; vicio y iformeBlo que «é promueve de
las, nueyas. yerbas., enla-sangre y linfa mal elaboradas'
de dichos animales; -siendo; vmlimas del csprosado
muermo y deiqas,enfermedades, según qu¿!igaalmenté
referi ,.cñntándose entre-tantas desgracias la mas es.ire-
madá.y iaraeniahle;, cuyo daño reciben los crihdores
como un fruto el mas .meritorio v perjudicial, que se



4*28 1;A TORRIN.\RIA ESPADOLA.

produce de lâs refiM-'idaS'^usns; por ld nialá costumbre
y falla de auxilios especiafes j en el. dcisletê de sus pò-
iros: este es ladèiiias, ■ el mal efecto de ios frecuentes
abortos que se'esperimenlati el ¿igiiienlfe año dé lactà-'
eion de aquellos fetus quexoncibierón , Ò la mala süer-j
le de la falta de fecundidad eh su freneraciOn al tiempo
de la monta,"laqué podiàn tener . siendo tan séñsiblé
lo uno como lo óti-o , tanto á'diclVos crbidores, cómo por
los intereses del bicO común y dél estado ; fináln)ente,
lo tercero i porque élaramenle se ve que pò'r'conservar
un potro sucede ; por la may'or parloi'la éuina de tres,
y oio rara vez lade la madré.'Tia'de! pretérito que. podia,
haber nacido si se^bubiése acaballado el aboque «piedór
borra, la del presente y' la del abortado fetus, qué natuJ^
raímente debiâ' nacer á su tiempo si n:o' se fe allegasen
las referidas càusas,!

' »Por lodo lo referido se piiéde' deducir que .si se
forma una balanza fisfco-económica-espertmenlal' de
los intereses que pierden los criadores de yeguas por
el error en què se hallan de no prfeStar á sus potros los
auxilios y socorros necesarios'para SUS" formales desté¬
lese crianza y conservación . respecto á lodo lo espues-
lo, se verá claramente una baja muy notable, producida
por el referido desapróveoiViimiento de la.natural fecun¬
didad dé sus yeguas, cuyo beneficio pierden volunta¬
riamente, y del intrínseco valor qué tenian sPs gana¬
dos; el que después Féciben del público, respecto al
estado en que los ponen . y à proporción del núñiero eri
que s<y hallan yel que podían tener en razPn dé lo que se
aniquilan , enflaquecen , 'esterilizan enferman y 'mue¬
ren. ¿Pues cómo ios criadores podrán calcular las pér¬
didas sucesivas de estos intereses? ;.¥ lbs daños y
desmejoras qué en si reciben suS ganados basta perder
sus bueaas razas, respecto á las enfermedades référi-
das? ¿ Y los perjuicios que pbr-ella recibe el común y
el estado, à que suma ascenderán? No es fácil nume¬
rarlos. No sucede asi á aquellos que desmaman formal¬
mente sus potros yuiulas, separándolos de sus madres
á la entrada del invierno, dispensándoles los auxilios y
socorros necesarios para su crianza y conservación . se¬
mejantes á los que espresé; con cuyos beneficios los sa¬
can de aquel critico ticmno y delicadez que todo vivien¬
te tiene eo su infancia, hasta la siguiente primavera;
en la cual,las nuevas y tiernas yert*s continúan su mas
proficua nutrición ; pues no hemos de dudar que la paja
y grano de la cebada, y el verde de ella que se les da
á comer en los destetes, es un alimento mucho mas es¬

pecífico, y mas saludable para dus potros, que los pas¬
tos secos de invierno ; pues estos, como ya be referido,
no los ¡¡ücden comer ; y como en ciertos tiempos por "su
mala sazón se ponen.agrios y de mala calidad, y su pa¬
ladar aun está acostumbrado á la leche, diclia acedia
les dá entera, y por todo lo espueslo se les sigue los
daños ya espresados. Muchos criadcfes persuadidos de
su error, y precisados á socorrer sus potros por no ver¬
los perecer^ han destetado formalmente á algunbs y los
han sacado mucho mas pujantes v adelantados que los
demás.

»No hay duda que si los criadores tuviesen la cos¬
tumbre en todas partes de desmamar sus potros eri
tiempo oportuno, á primeros de octubre, teniendo
prevenido para ello sus praderas artificiales en cerca¬
dos inmediatos á sus cortijos , casas de destetes ó abri¬
gos, dándoles á comer en ello's , después de sus pien¬
sos, el verde tierno de cebada ; el de avena , trébol de
estreno , hinojo, glfalfa ^ vincapervinca , el cárilueso,

gVttraá y demás yerbas referidas én él RògÍai;iento,.
aunque las de arriba bastan , se escusarian (lar, á sus
yeguas aquel ai'io d'e-huecb, y rio perderián el, interés
que podía producir su natural fecundidad presente, por.
dicho ano, y futura pór el aborto que resulta después..
De éste modo se librarían ellos misnioé'dé los perjui¬
cios y daños tan considerables que se tés sigue, y; los
que yo espongo á la cónsideráéíbn reflèxiya |de ellos,
iriisrños, v á la de todos los deiriás hombres, in^ruidos
en este ramo de grarigeria'.| Pues es muy cierto que loS:
críadores no lés dán á' sus pdtróá, ni a sgs madres inas
socorros ni aúXillos que loS qüe'la cásuafidad IçS, ofre¬
ce énia íncòhstírilé variedad é intempèrie de' los in-
vrernos, y los qué póRsi disfrutan-por Su .propia natur-,
raleza, ròbuste'z y la buena ó mala suerte de que su^
dehesas se hallen bien pobladas de jiástos," respecto. çJ,"
año ; buen célo y acierto de su elección ; però en. lo de,-
mas se ve que eñ sus terrenos no tieneú; ritas abrlgás,
ni desteles que ei regazo desús madres ,èri ,uriá edad
tan tierna y sensible á la vibléncja é injuria dé los fuer¬
tes temporales; en cuyas ocásiónes por su riqtui'al auior
los acojen cerca de si para fomentaribs y defenderlos en
cuanto les es posible. Por esté becbb tán visible, cómo
natural, se manifiesta la falta que tienen estoá aiiima-
litos de .dichos abrigos, ■ auxilios y sócorrós p'ara.sti.s
desmanes; pues se espèriíbéntà qué 'fácilmente y, con
mucha frecuencia se acalat'rán por la intemperie de las
noches frias y aires iteladós del invierno ; por' ciiya re¬
petida recrutJecenciaxatarral les réá'ulla el iriueríno,
como he referido eri varios lugares! Lo que rio les su¬
cede á aquellos potros que tienen sus casas de desteies
con los lechuzos , donde se acogen las noches á cotrier
sus piensos seguros de los aires frios y heladas del Iut
vierno, basta que llega el tiempo de primavera que los
dejan en descubierto,

»Como la institución de los deslétcs es para dirigir
con reglas físicas esperimentáles , el desmame y priiiie-
ra crianza de los potros parvulillos , y para ello tene¬
mos á la mano tantos ejeriiplares, proveyéndolos dé los
mas idóneos alimentos eri tiémpó óportuno , y de todo
lo necesario para su mayor incremento y 'seguridad,
¿Quién ha de dudar que estoS auxilios y socorros espe-:
cíales puedan ser equívocos? mayormente cnando dicho
alimento es para ellos el mas saludable y específico, y
mucho mas necesario en la 'ocasión que les coje, que
lio pueden adquirir para sí otro semejante , ni inetíúí
mantenerse con solo la leche de sus madres, conto ya
be reterido; pues aquel poco pastó que pueden comer
en el campo, no lo pueden mascar bien , ni digerir,
por la permistión de la leche y falta de trituración, de
lo que les resulla los espresados daños y de los mismos
que se relevarían , según ha manifestado la esperieocia,
y ano con evidentes pruebas de numerosos ejemplares,
que los potros que paren las yeguas en años seguidos
sin intermisión son igualmente sanos, robustos, gran¬
des y perfectos como los demás; asi como súcede se
manitiesta en los muletos y jtotros què paren las yeguas
lodos los años en los países donde se echan el garañón
y el caballo ¿especialmente en la Mancha, sin que por
esto de acaballrirse y parir sin año de intermisión sean
sus criasmas desmedradas, ni Se dism.inuya eii ellas
el vigor de su procreación y robustez; pues iá diferen¬
cia está eu darles ó no los auxilios y sobórros" necesa¬
rios en sus formales destetes.®—L. F. Gallego/
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